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INTRODUCCIÓN 

 
Planteo del problema 

 
 El fenómeno inmigratorio en nuestro país y en la provincia de Santa Fe ha 
suscitado desde los años sesenta del siglo pasado una serie de trabajos de 
investigación por parte de estudiosos locales y extranjeros en campos diversos 
como la economía, la historia  y la sociología1,  e incluso ha impactado en lo que se 
denomina literatura regional2. 
 La producción bibliográfica pone de manifiesto los diversos intereses y la 
multiplicidad de miradas con que se ha abordado la problemática y los aportes sin 
dudas han sido sustanciales para su comprensión y evaluación, aunque de la simple 

                                                           
* Universidad Católica de Santa Fe – Instituto Superior ‘San Juan de Ávila’ (Santa Fe – Grupo ‘Iglesia e 
Inmigración en la Argentina’, CEMLA, Bs As. 
1 Cfr. Bagú, Sergio. Historia de  la estratificación social en la Argentina, Bs As, 1961, Ensik, Oscar. Historia 
de la inmigración y la colonización en la provincia de Santa Fe, Bs As, 1979, Ferrero, Roberto. El espíritu de 
la Pampa Gringa, Todo es Historia, 113; La colonización agraria en Córdoba, Córdoba, 1978; Gallo, Ezequiel. 
La Pampa Gringa’, Bs As, 1983, Gori, Gastón. La pampa sin gaucho. Influencias del inmigrante en la 
transformación delos usos y costumbres en el campo argentino en el siglo XIX, Bs As, 1952; El Pan nuestro. 
Panorama social en las regiones cerealistas argentinas, Bs As, 1858; Inmigración y Colonización, Bs As, 
1956; Guffanti, A. La inmigración como problema social argentino, Rosario, 1942, Schobinger, Juan. 
Inmigración y colonización suiza, Bs As, 1937, Scarzanella, Eugenia. Italiani d’Argentina, Marsilio Editori, 
Italia, 1983; Scobie, James. Revolución en las pampas. Historia social del trigo argentino. 1860 – 1910, Edic. 
Solar, Bs As, 1968, Devoto, Fernando. Historia de la Inmigración en la Argentina, Edit. Sudamericana, Bs. 
As, 2003. 
2  Sobre el concepto Literatura regional, ver Vittori, José Luis. Literatura y región, Colmegna, Santa Fe, 1986 
y Valli, Osvaldo R. Literatura: creación situada, Edic. Sudamericana Santa Fe, Santa Fe, 1992. También 
Castelli, Eugenio y otros. Inmigración, identidad y cultura, Ediciones Culturales santafesinas – Subsecretaria 
de Cultura de la Provincia – Municipalidad de Rafaela, Santa Fe, 1990. En torno a Literatura e inmigración: 
Marani, Alma Novella. Inmigrantes en la Literaura Argentina, Bulzoni editore, Roma, 1998.  Acerca de las 
obras literarias:  Aimar, Elvio. Tierras del pan, Bs As, 1983, Balbi, Lermo Rafael. Los nombres de la tierra, 
Santa Fe, 1985; Adiós, Adiós Ludovica, Santa Fe, 1995 Continuidad de la gracia, Santa Fe, 1995; Castellani, 
Leonardo. Recuerdos del Norte bravo, Bs As; Forchino, Livio. Recuerdos de tierra y sol, Santa Fe, 1981; 
Greca, Alcides. La Pampa Gringa, 1935; G. De Minardi, Norma. Nui, la Pampa Gringa (Nosotros, La Pampa 
Gringa), 1867 – 1910, Córdoba; Scotti, Maria A. Buenos Augurios, Bs As, 1986; Lupis, Juan Manuel. 
Recordando. Recuerdos de una vida, Reconquista, 1997; Benassi, Santiago. Memorias de un tiempo, San 
Jorge, 1999; Onega, Gladis. Cuando el tiempo era otro. Una historia de infancia en la pampa gringa’, 
Mondadori, Argentina, 1999,  Vecchioli, Mario. Lugar de la tierra nuestra, Rafaela, 1975; Battú, Norma. Las 
Saboyanas, Fundación BICA, Santa Fe, 1998 y  Las italianas. Cuentos, Santa Fe, 1999; Zanetta, Julio. Puro 
Gringo, Rosario, 2004; Balbi, Oscar. El teatro de la gente, Universidad Nacional del Litoral, Santa Fe, 2002. 



enumeración de la misma se desprende que el tema que nos ocupa ha entrado 
tardíamente en la agenda de los historiadores y cientistas sociales3. 
 
 Hay que señalar que esta falta de interés por lo religioso o eclesial  en los ámbitos 
académicos no se circunscribe a este período sino que abarca un arco temporal mas 
amplio, aunque ahora la situación ha comenzado a revertirse y últimamente es 
bastante común encontrarse con publicaciones que analizan otras etapas además 
de la inmediata pos – independentista o la que ha dado en llamarse el 
‘resurgimiento católico’ a partir de los años ’30  del siglo XX4. 
 
 A tal punto llega esta falta de tratamiento que Néstor Auza  concluye en el 2005  
que ‘... la relación entre Iglesia e Inmigración no tiene entrada en las historias 
generales conocidas y en circulación siendo como es un aspecto relevante en el 
proceso histórico-religioso’5. 
 
  Una obra paradigmática como La Pampa Gringa de Ezequiel Gallo publicada en 
1983 dedica no más de una página a un tema no menor como lo fue la construcción 
de templos y capillas6 y otra obra de alcance similar  como ‘Revolución en las 
pampas’ de James Scobie  del año 1968, resolvía la cuestión en tres escasos 
párrafos7. 
 
 Mas actual y ligada a nuestra provincia, en la obra Nueva Historia de Santa Fe 
elaborada por un equipo de investigadores y docentes universitarios que coordina 
el investigador Darío Barriera y publicada en 2006 se hace referencia a lo religioso 
en unos pocos renglones sobre un total de 240 páginas del volumen 8 sobre 
identidad y vida cotidiana (1860 – 1930), lo ignora el volumen 6 (La organización 
productiva y política del territorio provincial – 1853/ 1912-) y las primeras 84 

                                                           
3 En 1991, Auza, hablaba ‘... de la orfandad en que se hallan los estudios que relacionan la inmigración, la 
Iglesia y la evangelización...’,  en Auza, Néstor Tomás y Favero, Luis Valentín (Recopiladores). Iglesia e 
Inmigración, CEMLA, Bs As, 1991,  pg. 6. Por  nuestra parte, tras resaltar la importancia de los estudios en 
este campo, señalábamos: ‘... no puede decirse que haya sucedido lo mismo con el aspecto religioso, en 
especial lo que se refiere al catolicismo, que era la religión a la que pertenecía la mayoría de los inmigrantes’  
para concluir mas adelante: ‘Los trabajos de investigación que se han realizado sobre el fenómeno 
inmigratorio no han tenido en cuenta la fe católica de la mayoría de los inmigrantes, ya sea en si misma o 
como factor de desarrollo...’, pgs 213 y 227 respectivamente. 
4 Cfr. Ayrolo, Valentina. Funcionarios de Dios y de  la República. Clero y política en la experiencia de las 
autonomías provinciales, BIBLOS, Bs As, 2007; Di Stefano, Roberto. El púlpito y la plaza. Clero, sociedad y 
política de la monarquía católica a la república rosista, Bs As, Siglo XXI, 2004; Lida, Miranda. ‘Una Iglesia a 
la medida del Estado: la formación de la Iglesia nacional en la Argentina (1853 – 1865)’, Prohistoria 10, 
Rosario, 2006, pgs. 27 – 46. Zanata, Loris. Perón y el mito de la nación católica, Sudamericana, Bs As, 1999. 
5 Auza, Néstor T. (Recopilador). Iglesia e inmigración en la Argentina, V, CEMLA, Bs As, 2005, pg. 14. 
6 Editoral Sudamericana, Bs As, 1983, pg. 338. Hemos demostrado la importancia de los templos en el 
proceso de consolidación del proceso colonizador en El Episcopado de Monseñor Gelabert y Crespo (1865 – 
1897). Los Templos y ‘’El templo’’ en la ‘’Pampa Gringa’’ santafesina, Universidad Católica de Santa Fe, 
Santa Fe, 1992; La construcción de Templos y Capillas en el actual Departamento Castellanos, Centro de 
Estudios e Investigaciones Históricas de Rafaela, Rafaela, 2001 y ‘Construcción de Templos y Capillas en la 
‘’Pampa Gringa’’ santafesina’, Res Gesta Nro. 42, 2004,  Rosario.; ‘Las Capillas particulares o privadas en la 
‘’Pampa Gringa’’ santafesina’, en Auza, Néstor (recopilador). Iglesia e Inmigración en la Argentina, Tm V, 
CEMLA, Bs As, 2005. 
7 Cfr. Pgs. 81, 82 y 83. 



páginas del volumen 9 dedicado a los problemas sociales, políticas de Estado y 
economías regionales y en el volumen 10 sobre expresiones culturales, sociales y 
deportivas dedica sobre un total de 140 páginas que abarca el período, apenas dos a 
la temática religiosa8. 
 
 Por su parte, la serie que el diario ‘La Opinión’ –con el auspicio del Municipio 
local-  dedicara a Rafaela y su región de influencia durante 2007, sobre 40 
fascículos publicados que totalizan 328 páginas, solo dedica uno de 8 páginas9,  
edición -que al parecer- se debió al reclamo de los católicos locales que se sentían 
marginados  del proceso histórico y social de esta pujante ciudad10. 
 
 Desde la perspectiva de la historia de la Iglesia tampoco se puede decir que se haya 
avanzado mucho tal como podemos observar en el Tomo IX de la Historia General 
de la Iglesia en América Latina publicado en 1994 y que trata del Cono Sur11. Al 
tratar sobre Emilio Mignone  acerca de ‘La Iglesia argentina en la organización 
nacional’ (páginas 333 – 357) y a pesar de señalar que ‘otro factor que alteró la 
sociedad rioplatense fue la inmigración’12, no le dedica al tema mas que tres 
páginas. 
 
 Las razones del escaso análisis que ha merecido la cuestión tiene que ver por una 
parte con las teorías que han predominado en el campo historiográfico y por la otra 
con cierto desinterés que reina en el propio ámbito  eclesial acerca de la memoria 
histórica. 
 
 Tocante a lo primero, sin dudas que la concepción ‘secularista’ ha tenido una 
influencia crucial ya que al entenderse como lo propio de la modernidad no ha 
podido menos que relegar el aspecto religioso a un segundo plano o directamente 
ignorarlo. Si la secularización se  ha considerado frecuentemente un componente 
esencial del proceso modernizador, no cabe duda que la religión en general y 
catolicismo en particular poco o nada pueden decir  y el lugar de preponderancia 
que ocupaba en el ‘ancien regímen’ es reemplazado   por el aparato del estado laico.   
 
 Como bien afirman Mauro y Martinez ‘la recepción de algunas de las modalidades 
más rígidas de las teorías de la secularización contribuyó, por un lado, a  frenar 
de manera directa el estudio del catolicismo -visto como un remanente del pasado 
y un fenómeno cuyo único horizonte posible era la extinción- y, por otro, a 
invisibilizar su presencia societal y a descuidar su estudio en favor de otras 
experiencias sociales que parecían amoldarse mejor a lo que los lineamientos 
teóricos mostraban como necesario’13 .  

                                                           
8 Cfr. Nueva Historia de Santa Fe, Prohistoria – La Capital, Rosario, 2006. Sobre el perfil académico de los 
autores, véase al final de cada volumen, el apartado ‘Escriben en este tomo...’ 
9 Rafaela de colección, fascículo 39. Stoffel, Blanca María. ‘Y la Iglesia nació con el pueblo...’. 
10 Testimonio recibido de Blanca M. Stoffel y Mons. Franzini, 2007. 
11 CEHILA, Ediciones Sígueme, Salamanca, 1994  
12 Ibidem ant, pg. 342. 
13 Mauro, Diego y Martínez, Ignacio   Religión y política en la historia santafesina en los siglos XIX y XX: 
balance historiográfico y reflexiones para la investigación. 2do. Congreso Regional de Historia e 
Historiografía. Univ. Nacional del Litoral, Santa Fe, 3 y 4 de mayo de 2007. 



 
Hay que señalar también  que en la mayoría de los trabajos que abordan la 
problemática inmigratoria se minimiza o se relega al ámbito de la ‘vida privada’14 la 
religiosidad de los sujetos y el papel de la Iglesia Católica en la consolidación de la 
misma y lo mismo acontece cuando se aborda la problemática del desarrollo 
urbano, no solo en el plano de la expansión territorial sino como expresión de un 
nuevo tipo de cultura eminentemente pluralista15. 
 
 En lo que respecta al campo intra-eclesial hay que señalar la falta de interés e 
incluso ignorancia de buena parte del clero y del laicado comprometido acerca de 
un fenómeno que ha condicionado buena parte de su existencia en nuestro país y 
en nuestra región16, al punto que en 1991 manifestábamos que a nivel de historia de 
la Iglesia  -salvo raras excepciones- no se había suscitado una reflexión con la 

                                                           
14 En este contexto lo aborda por ejemplo Eduardo Hourcade. La pampa gringa, invención de una sociabilidad 
europea en el desierto, en Historia de la vida privada en la Argentina, 2, Taurus, 1999. 
15 Tal el caso del excelente trabajo de  Diego Roldán. Del ocio a la fábrica. Sociedad, espacio y cultura en 
barrio Saladillo. Rosario /1870 – 1940), Edit. Prohistoria, Rosario. Prescinde de este aspecto Analía García al 
abordar sucintamente ‘los encuentros sociales en una ciudad ordenada’, en Una comunidad de lectores 
urbanizados, Bonaudo, Marta (directora). Imaginarios y prácticas de un orden burgués. Rosario, 1850 – 1930, 
Tm I, Edic. Prohistoria, Rosario, 2005.  
16 En su libro Los que mandan, publicado por EUDEBA (1965, 2da edic.)  y en base a un trabajo de campo 
realizado entre 1961 y 1964, José Luis de Imaz señalaba: ‘El Obispo argentino ha nacido entre 1890 y 1910, 
en un ambiente rural. En el campo, o en muy pequeñas poblaciones, o en una ciudad de provincia de discreta 
cantidad de habitantes. Un tercio en localidades de la provincia de Buenos Aires, precisamente en las que  
fueron objeto de planes de colonización y radicación de inmigrantes’, pg. 173. Y agrega luego: ‘La ‘’norma’’ 
–tal como surge de la muestra estadística analizada- es que el Obispo argentino sea de origen rural o al menos 
de poblaciones que, hoy de escasa concentración urbana, eran en la época del nacimiento reducidos poblados. 
Además son hijos de inmigrantes. Los Obispos argentinos resultan primera generación nacida en el país, de 
los grupos instalados en el lapso que va entre el 80 y los primeros años del siglo. Predominan los hijos de 
italianos, especialmente piamonteses. Esto compagina su origen rural. Si en muchos casos no se poseen datos 
concretos sobre el tipo de ocupación que realizaron sus padres en América, todo permite suponer que vinieron 
en calidad  de ‘’colonos’’con vistas a ser ‘’chacareros’’. Sobre todo si se observa que buena parte de los 
futuros obispos nacieron en la ‘’Pampa Gringa’’ santafesina y zonas similares de la provincia de Buenos 
Aires. Sobre 49 obispos: 19 son hijos de  italianos, 12 son hijos de españoles (entre ellos 7 vascos), 15 son 
hijos de alemanes, 2 de irlandeses y 1 de árabes’, pg. 174.  De nuestra autoría, El clero secular nacional. 
Ámbitos de reclutamiento y nacionalización. Estudio de las vocaciones sacerdotales ingresadas en Santa Fe 
hasta 1930, en Cfr. Auza, Néstor T. Iglesia e inmigración en la Argentina, Tm. II, CEMLA, Bs. As., 1994, 
pgs. 61-86. 



profundidad y la seriedad que la problemática ameritaba17, lo que sin dudas 
contrastaba  con el caso brasileño o con otras confesiones cristianas18 
 
 A esta altura del proceso estamos en condiciones de afirmar que algunos esquemas 
de interpretación propios de la denominada ‘historiografía científica’  en los que se 
entiende  a la Iglesia Católica como una rémora del pasado impidieron detectar su 
presencia y protagonismo en relación al fenómeno inmigratorio, a la par que la 
producción del ‘campo católico’ preocupada mas por la ‘vida interna’ del 
catolicismo ignoró los aportes que provenían de las ciencias sociales19. 
 
 Como contraparte no podemos dejar de señalar que la poesía y la narrativa de la 
región –más allá de las creencias de los autores- no pasan por alto la  vinculación 
entre inmigración y catolicidad, ya sea como vivencia personal de los protagonistas 
del acontecimiento colonizador o como representación institucional a través de la 
presencia del campanario y del sacerdote. En algunos casos se cita al pasar y en 
otros es un constitutivo fundamental20. 
 
 

                                                           
17 Ibidem nota 3, pg. 227. Por entonces solo se contaba con lo desarrollado por el padre Cayetano Bruno en 
los tomos XI y XII de su Historia de la Iglesia en la Argentina; Esponera, Alfonso, La inmigración y la Iglesia 
en la Argentina a fines del siglo XIX, Teología XX, Nro 42, 1983, II semestre, pgs. 197 – 221; Rosoli, 
Gianfausto. Las organizaciones católicas y la inmigración italiana en la Argentina, en Devoto, Fernando – 
Rosoli, Gianfausto. La inmigración  italiana en Argentina, Biblos, 1985, Bs As, pgs. 209 – 239.  Tocante a 
Santa Fe, Tonda, Américo. Historia del Seminario de Santa Fe, Castellví, Santa Fe, 1957; Mautino, Elvio. El 
catolicismo en la Pampa Gringa, en El catolicismo popular en Argentina, Tm VI, Bonum y Rondina, Gerardo. 
La Fe y las colonias gringas, Santa Fe, 1989 (folleto para la Catequesis). El primer planteo global fue 
publicado por el Dr. Néstor Auza en 1990 en la revista Estudios Migratorios Latinoamericanos, Nro 14: ‘La 
Iglesia y la evangelización de la inmigración’. También aparece como capítulo II de Historia y Catolicidad. 
1869 – 1910, Edit Docencia, 2001, pgs. 61 – 106. 
18 Cfr. Monti, Daniel. Presencia del protestantismo en el Río de la Plata durante el siglo XIX, Bs As, Edic La 
Aurora, 1969; AAVV. Las Iglesias del trasplante. Protestantismo de inmigración en la Argentina, Bs As, 
1970;  Zagonel, Carlos. Igreja e imigracao italiana, Porto Alegre. EST, 1975; Fochesatto, Iloni. Descricao do 
culto a os mortos entre descendentes italianos na Río Grande do Sul, Porto Alegre, 1977;  Rubert, Arlindo. 
Clero secular italiano no Río Grande do Sul (1815 – 1930), Edit Pallotti, Santa María, 1977; Rabuske, Arturo. 
Os inicios da colonia italiana no Río Grande do Sul em escritos de Jesuitas alemanes, EST, 1978; .Merlotti, 
Vania. O mito do Padre entre descendentes italianos, EST, 1979; Battistel, Arlindo. Colonia Italiana; Religiao 
e costumes, EDST, 1981;  Dreher, Martín. Igreja e Germanidades, Edit Sinodal, Sao Leopoldo, 1984; Azzi, 
Riolando. A Igreja e os migrantes,  San Pablo, 1987;  Dalmas, Marcelo. Historia de los Valdenses en el Río de 
la Plata, Industria Grafica del Libro, Bs As, 1987; Beozzo, José. As Igrejas e a inmigracao, Estudios 
Migratorios Latinoamericanos, Nro 14, abril 1990. 
19 Certeramente señala R. Di Stefáno: ‘... de un lado y de otro la apología y las miradas ahistóricas sustraen a 
la reflexión el estudio en el pasado de esa compleja realidad que es el catolicismo’. Presentación al Dossier 
‘Católicos en el siglo: política y cultura’, Prismas 9, Univ. Nac. Quilmes, Bs As, 2005. 
20 Cfr. Los autores citados en nota 2. A guisa de ejemplo, Amelia Biagioni  (Gálvez) escribe. ‘Aquí está el 
caserío soñando entre cereales/ Iglesia –como crece y echa su torre!-, hotel,/ fonda rival de sopa sabrosa sin 
mantel,/ y próspero negocio de ramos generales’; Mario Vercchioli (Rafaela)  ‘El Domingo del pueblo/ es una 
Iglesia de campanas/ que se derrama dulce/ por las campiñas aledañas’ o ‘Y ya se crea la primera escuela,/ ya 
la capìlla. Y ya se instalan/ el remendón, el herrador, la tienda...’ y Osvaldo Cirigliano (Suardi) ‘Santa mujer, 
santa madre/ es la esposa del labriego/ que en su hogar y con su fe/ a Dios ofrendó sus ruegos’. Sobre la 
dimensión religiosa (no solo católica): González Rouco, María. Inmigración y literatura: religión, 
monografías.com. 



 Una lenta toma de conciencia al interior del catolicismo 
 
 Es preciso señalar que recién a partir de los años ’80 del siglo pasado hay cierto 
resurgimiento del interés entre los católicos por el conocimiento de la propia 
historia en general y esto se puede verificar en la creación de cátedras de historia de 
la Iglesia en América Latina y en Argentina que se lleva a cabo a cabo en algunos 
Seminarios, en el dictado de cursos en los centros de formación laical, encuentros 
de docentes de historia de la Iglesia y la búsqueda de información por parte de 
personas interesadas21. 
 
 También hay que decir al respecto, que la relación entre Iglesia e inmigración no 
figura aún entre los puntos de interés ni siquiera en aquellos lugares donde la vida 
pastoral experimentó el impacto de este fenómeno, ya que los sujetos de la 
evangelización o los agentes de la misma fueron inmigrantes o hijos de los 
mismos22. 
 
 Más aún, los historiadores que construyen el imaginario de la ‘nación católica’, a 
pesar de que en su mayoría son descendientes de inmigrantes ignoran la 
importancia de este proceso y privilegian la etapa hispano criolla como forjadora de 
los valores tradicionales que se reivindican a partir de los años ’30 del siglo XX23. 
 
 Tal vez no esté de más señalar que en la misma Italia la producción historiográfica 
sobre la Iglesia en América Latina estuvo orientada prácticamente al análisis de la 
etapa que suele denominarse colonial, del encuentro entre el  viejo y el nuevo 
mundo o de la primera evangelización y solo en la última década aparecen trabajos 
sobre diversos aspectos del catolicismo latinoamericano de finales del siglo XIX o 
comienzos del XX, entre ellos los que tienen que ver con la inmigración y su 
atención pastoral24. 
 
Algunos atisbos de interés y valoración del hecho inmigratorio lo encontramos  al 
comienzo de los años ’70 en Alberto Caturelli quién proviene del campo de la 

                                                           
21 Cfr. Auza, Néstor. La Iglesia Argentina, Edic. Ciudad Argentina, Bs As, 1991, pg. 129. 
22 Ibidem nota 16.  
23 Entre ellos Guillermo Furlong Cardiff; Santiago Copello, Nicolás Fasolino; Antonio Piaggio; Rómulo 
Carbia; Américo Tonda y  Cayetano Bruno. De este último, su libro ‘La Argentina nació católica’,  2 vols. 
Editorial Energeia, 1992. entre otros. Contesta esta posición ya en la década del ’70 Enrique Dussel en 
Cultura latinoamericana e historia de la Iglesia, Contexto de la Iglesia Argentina. Informe sobre diversos 
aspectos de la situación argentina I. Edición preparada por G. Rodríguez Melgarejo, Bs As, s/f.  Mas actual, 
Loris Zanatta en Del estado liberal a la nación católica, Univ. Nacional del Quilmes, Bs As, 1996 y Di 
Stefano, Roberto "De la teología a la historia: un siglo de lecturas retrospectivas del catolicismo argentino", 
en Prohistoria, núm. 6, Rosario, 2002. En torno al ‘mito de la nación católica’, Criterio 2301, febrero 2005, 
pp. 8 –11.   Mallimaci, Fortunato y Di Stefano, Roberto (compiladores). Religión e imaginario social, 
Manantial, Bs As, 2001. Entre nosotros, al respecto sostienen Mauro y Martinez: ‘El catolicismo y la política 
entre 1900 y 1940, lejos de mostrarse separados, adoptaron  diversas formas de imbricación, 
complementariedad e hibridación. Santa Fe no nació católica,  como tampoco nació liberal o anarquista. Sin 
embargo, entre 1920 y 1940, la Iglesia Católica, logró ocupar, de manera creciente, un lugar central en la 
política y en la cultura y, por entonces, fueron muchos los que celebraron el nacimiento católico de la patria’, 
Ibidem nota 13. 
24 Cfr. La Bella, Gianni. ‘La Chiesa católica fra romanizzazione e americanizzazione’ 



filosofía y en una ponencia realizada en las Facultades de Filosofía y Teología de 
San Miguel (Bs As), al hablar de la Argentina actual resalta que la misma 
constituyó una verdadera revolución para nuestra sociedad, la reafirmó en sus 
bases grecolatinas, contribuyó al ‘blanqueo’ étnico (mientras el resto de América se 
‘morenizaba’) y contribuyó al surgimiento de la clase media, lo que a su entender 
explicaría la tendencia a la ‘mediedad’ que se da en nuestro país25.  
 
 También debemos a mencionar al Pbro. Aldo Büntig proveniente del campo de la 
sociología religiosa, quién al analizar las características del catolicismo y la 
religiosidad popular argentina no desdeña el marco histórico, y en ese contexto 
señala la importancia de la inmigración masiva, en especial la italiana.  
 
 A lo largo de página y media señala que el catolicismo  argentino no es solo fruto 
de la primera evangelización, que la inmigración masiva dejó su impronta en todo 
el país; que en la ‘pampa gringa’ se produjeron as formas de reinterpretación del 
catolicismo; remarca el contraste entre las vivencias urbanas y rurales; señala la 
falta de una pastoral adecuada; resalta el surgimiento de vocaciones sacerdotales y 
religiosas y el desarrollo de nuevas formas de piedad y a la par, una popularización 
del anticlericalismo y la irreligiosidad26 
 
 A nivel de la Jerarquía eclesiástica, tal vez haya sido Mons. Vicente F. Zazpe, 
Arzobispo de Santa Fe y anteriormente obispo de Rafaela, quien primeramente 
haya intuido la importancia de este fenómeno en relación con la historia de la 
sociedad y de la Iglesia santafesina. 
 
 En este sentido, afirmaba en el año 1973: 
 
‘El cristianismo no solo  ha acompañado la gestación de la comunidad, sino que estaba en 
la matriz de esa gestación y siguió siendo sangre y nervio de su historia. 
.....................................................................................................................................................
........... 
Nuestro presente es tributario de aquel pasado. Tanto su realidad actual como sus 
posibilidades futuras dependen de aquellas napas profundas, pero enriquecidas con los 
aportes vitales y diversos que ha depositado el tumultuoso río de la historia. 
Su evolución ha sido dinámica y compleja: al español, al mocoví y al mestizo se añadió el 
piamontés, el suizo y el germano’27 
 
 A posterior habrá que esperar hasta los aportes de las Conferencias episcopales al 
llamado ‘Documento de Consulta’, preparatorio de la Conferencia de Puebla para 
que el fenómeno inmigratorio reciba alguna consideración eclesial. 
 
 Decían entonces (1978) los Obispos uruguayos que ‘... teniendo dos siglos menos 
de colonización y evangelización que las demás naciones del Continente y 

                                                           
25 Cfr. ‘El desarrollo del pensamiento filosófico argentino desde el punto de vista del ser nacional’, Stromata, 
Año XXVI, julio – diciembre 1970, Nro. 3 – 4, pg. 382 y ss. 
26 Cfr. ¿Magia, Religión o Cristianismo?, Bonum, Bs As, 1970, pgs. 43 – 44. 
27 ‘Cristo y la ciudad’,  homilía del 15 de noviembre de 1973. Revista del Arzobispado, Año LXXII, mayo – 
diciembre 1973, Santa Fe, pgs. 80 –81. 



careciendo  de un fuerte ancestro indígena, /Uruguay/ es propiamente un ‘’país 
nuevo’’ fruto de la inmigración  europea que en muchos de sus elementos traía 
marcados tintes de liberalismo anticlerical y masónico en la segunda mitad del 
siglo pasado y la primera del actual’28. 
 
 En ese ínterin, un artículo sumamente crítico de la visión histórica que proponía el 
CELAM, el brasileño J. O. Beozzo afirmaba que ‘El centro, después de la visión 
histórica a proponerse...’ debía entre otros aspectos ‘... pasar también por el 
análisis de las Iglesias nacidas de la inmigración y del lugar que estos 
inmigrantes encontraron en las diversas sociedades nacionales’29. 
 
 Por su parte, el ‘Documento de Puebla’ –quizás el hito mas importante en lo que se 
refiere a la recuperación  de la memoria histórica de la Iglesia Católica  en América 
Latina30- en este tema tan caro a nosotros se limita a señalar que ‘... durante los dos 
últimos siglos, afluyen nuevas corrientes inmigratorias, sobre todo en el Cono Sur, 
las cuales aportan modalidades propias, integradas básicamente al substrato 
cultural preyacente’31. 
 
 Una década más tarde, con motivo de la IV Conferencia del Episcopado 
Latinoamericano el tema pasa desapercibido en el Documento final y en el 
preparatorio se refiere solamente  a la inmigración proveniente de los países no 
católicos de Europa  y que ésta le planteo retos muy serios a la Iglesia los cuales 
fueron en principio asumidos por el Concilio Plenario de América Latina de 189932. 
 
En referencia a este Concilio no podemos menos que lamentar que al celebrarse el 
centenario de su realización, en las jornadas realizadas en el Vaticano sobre los 
últimos cien años de evangelización en América Latina la temática inmigratoria sea 
la gran ausente, salvo la referencia que trae Arlindo Rubert en su comunicación 
sobre la Iglesia en Brasil en el siglo XIX33. 
 
 A nivel de Episcopado argentino –el cual nunca se pronunció pastoralmente en 
torno a la inmigración y su evangelización34- habrá que esperar hasta 1981 en que 
se publica el Documento ‘Iglesia y Comunidad Nacional’, el cual en su primera 
parte dedicada a nuestra historia alude a la cuestión,  señalando: 
 
                                                           
28 CELAM, Libro Auxiliar 3, pg. 776. 
29 ‘La evangelización y su Historia Latinoamericana’, Medellín, Vol. IV, Nro. 15 – 16, setiembre – 
diciembre, pg. 336. . 
30 Cfr. Nuestro artículo de iniciación  ‘Historia y Misión (Notas para una interpretación de la historia de la 
Evangelización de nuestros pueblos), Sígueme Nro 38, pgs. 14-15 y 19, Seminario Conciliar, Córdoba, 1981.  
31 D.P. Nro 411. 
32 CELAM. Elementos para una reflexión pastoral en preparación de la IV Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano. Instrumento preparatorio, 1990, p.  
33 Cfr. Pontificia Comisión para América Latina. Los últimos cien años de la Evangelización en América 
Latina. Centenario del Concilio Plenario de América Latina. Actas, Vaticano, Editrici Vaticana, 2000. La obra 
consta de 1548 páginas, 2 conferencias magistrales, 9 ponencias, 65 comunicaciones y 1 conferencia de 
clausura. Compárese con la esmirriada referencia. 
34 Cfr. Historia y Catolicidad. 1869 – 1910, Edit Docencia, 2001,  Pg. 102 y ss. Recién en 1953 se crea la 
Comisión Episcopal de Inmigración. 



‘La preocupación de promover, por medio de la inmigración, el crecimiento demográfico 
del país, implicaba para algunos el deseo de cambiar de identidad cultural, 
subordinándola a la ideología del mero progreso material y económico’35 
 
 Para los Obispos de Argentina, dicho ideal  anidaba en las mentes de algunos prohombres 
de la generación del ’80 ya que salvo excepciones, ‘... la inmigración que llegó al país, 
preponderantemente de origen latino y católico, la afirmó en sus raíces mas genuinas y 
permitió a los inmigrantes y a sus hijos una integración que llevará a estos a contribuir 
activamente en la formación del país de los argentinos con todas las características que nos 
son propias’36. 
 
 En el documento episcopal queda claro que el aporte inmigratorio ‘... nos dará a 
los argentinos una fisonomía especial, que si bien nos distingue de los países que 
tienen una preponderante población de origen precolombino, no nos separa de 
ellos, porque por encima de todo nos unen una misma fe, una idéntica historia y 
una lengua común’37. 
 
 Comentando este Documento, el ya citado Mons. Zazpe,  tras señalar el desafío que 
significa la nueva orientación ideológica que se consolidaba después de Caseros, 
sostiene: 
 
‘Más tarde la inmigración que llegó al país pudo significar un cambio cultural, pero los 
hechos confirmaron las raíces culturales más genuinas. 
La plasticidad y la maleabilidad de inspiración latina, preponderantemente católica y la 
fortaleza del núcleo cultural preexistente, asimilaron la inmigración, logrando la 
permanencia de la identidad cultural por incorporación de aportes que la enriquecieron 
con un espíritu pluralista y comprensivo’38 
 
 Un último aporte de lo que podríamos llamar la ‘autoconciencia histórica eclesial’ 
sobre este tema, nos lo brinda en 1987 el Papa Juan Pablo II durante su Visita a 
Argentina, el cual podemos sintetizar en dos ideas básicas: 1) la acción eclesial de 
fines de siglo XIX que tuvo como sujetos principales a los inmigrantes se inscribe 
en la gesta evangelizadora iniciada al comenzar el siglo XV y 2) los inmigrantes 
hicieron un valioso aporte en el plano religioso  y han contribuido a la 
consolidación del catolicismo en nuestro país con una impronta propia. 
 
 Así, en el marco de la secular historia de la evangelización en Argentina, sostenía 
en Salta: 
 
‘Las grandes corrientes migratorias, al paso que daban una fisonomía cosmopolita a esta 
gran Nación y la conectaban singularmente con Europa, confirmaron la identidad 
cristiana del país, siempre en torno a la fe bautismal de la mayoría de los que han venido 
a habitar el suelo argentino’39 

 

                                                           
35 Nro. 20 
36 Ibidem ant. 
37 Ibid. Nro. 28 
38 Habla el Arzobispo. La Argentina y el aporte liberal,  11 de octubre de 1981 
39 Salta, 8 de abril de 1987 



 Y en Paraná, con mayor extensión reafirmaba: 
 
‘Los inmigrantes venían aquí sobre todo a buscar trabajo, cuando este escaseaba en su 
tierra de origen. Con la voluntad de trabajar y contribuir al bien común del país que los 
recibía generosamente, traían también consigo todo el bagaje histórico, cultural y 
religioso de sus respectivos países. Para la Argentina hispana de entonces, las corrientes 
migratorias posteriores de la misma España, de Italia, de Alemania, Francia, Suiza, 
Polonia, Ucrania, Yugoslavia, Croacia y Eslovenia, el Líbano, Siria, Turquía y de las 
comunidades hebreas del Este y Centro de Europa, han sido no solo una fuente de 
riquezas económica y cultural, sino también el componente básico de la población actual. 
Muchos de estos inmigrantes han traído consigo, junto con su pobreza, la gran riqueza de 
la fe católica; otros muchos, han encontrado ese gran tesoro en vuestro país. Quisiera 
recordar ahora en esta novena de años que prepara ya de cerca la celebración del Vto 
Centenario, la importancia que en esta evangelización han tenido muchos de los 
inmigrantes europeos legados, incluso de recién a estas tierras: han aportado una fe 
sincera y una viva conciencia de pertenencia a la Iglesia Católica, y también su propio 
tesoro de devociones populares. 
Ellos han fijado definitivamente la actual fisonomía religiosa de este país –y de tantos 
otros países hermanos-, en admirable simbiosis con las tradiciones locales’40 

 
 Así llegamos a 1989 en que el CEMLA (Centro de Estudios Migratorios 
Latinoamericanos) convoca a una Jornada de estudios históricos pastorales sobre 
‘El patrimonio religioso de la colectividad italiana’, siendo esta la primera ocasión 
en que se afronta la problemática inmigratoria en relación con la religioso y eclesial 
y lo que es mas importante a partir de diversas miradas41. 
 
 
 
ESTADO DE LA CUESTION 
 
  De la misma manera que a partir de la década del ’90 se asiste a una revaloración 
de la historia de la Iglesia por parte de autores no confesionales y ligados por lo 
general a los ambientes universitarios42, también la relación entre inmigración e 
iglesia comienza a captar la atención  de los investigadores aunque no quizás con la 
amplitud deseada. 
 

                                                           
40 Paraná, 9 de abril de 1987 
41 Ibidem nota 3, pgs. 7 – 8. Al año siguiente, la revista Estudios Migratorios Latinoamericanos publica los 
siguientes artículos: ‘O catolicismo de emigracao’ de R. Azzi; ‘As Igrejas e a Imigracao’ de J. Beozzo; ‘La 
Iglesia germano – evangélica de Brasil entre el viraje nacional de 1933 y la Kirchenkampf’ de H. Prien; 
‘Estado, Iglesia e Inmigración en la Argentina moderna’, de D. Santamaría; ‘Catolicismo y anticlericalismo 
en un barrio italiano de Buenos Aires (La Boca) en la segunda mitad del siglo XIX’ de F. Devoto; ‘Cofradías 
religiosas e identidad en la inmigración italiana en Argentina’ de A. Bernasconi; ‘La atención pastoral de los 
emigrantes a 20 años de la instrucción ‘De Pastorali Migratorum Cura’’, de L. De Paolis e ‘Iglesia y piedad 
popular en el mezzogiorno de Italia  entre el ochocientos y el novecientos’ de P. Borzomati. 
42 Cfr. Bianchi, Susana. ‘Presentación: Política y Religión en Argentina’, Anuario de Estudios Americanos 
63, 1, enero – junio, 2006. 



 En este proceso es innegable el papel que ha jugado el CEMLA de Buenos Aires43, 
el cual tras aquellas jornadas de 1989 a las que hicimos mención y ante la respuesta 
suscitada decide profundizar esta línea de trabajo. Bajo la inspiración del extinto 
padre Luigi Fávero smc y el historiador Néstor Auza  el Centro convocará al I 
Seminario sobre Iglesia e Inmigración,  concretándose los días 3, 4 y 5 de mayo de 
1991 y contándose con la participación de 16 expositores. 
 
 El encuentro se abrió con una ponencia del Dr. Néstor Auza en la que se proponía 
un plan de trabajo hacia futuro en orden a elaborar un vasto programa de 
investigación que se abría a la diversidad de temas que se relacionaban con los 
términos claves Iglesia – Inmigración,  y  a los aportes de las diversas ciencias 
sociales y con una perspectiva verdaderamente ecuménica44. 
 
 Relacionada con la provincia de Santa Fe se presentan dos ponencias: ‘Inmigración 
y atención pastoral. Estudio sobre la Parroquia Santa Margarita Reina de Escocia 
de Gálvez’ de Williams Alcaraz45 y ‘La evangelización de la ‘Pampa Gringa’ 
santafesina. Pautas para un trabajo de investigación’ de mi autoría. 
 
 Esta última ponencia apunta a fundamentar la necesidad de un esfuerzo 
investigativo respecto a la importancia que la inmigración ha tenido para el 
crecimiento  de la Iglesia como también la que ha tenido el catolicismo para el 
desarrollo de las colonias ‘gringas’ ya que considerábamos  que los autores que 
habían estudiado el fenómeno inmigratorio y su incidencia en el progreso de 
nuestra región habían obviado al catolicismo no solo en cuanto expresión  religiosa 
sino también como factor de dicho progreso y a la vez, la temática no había recibido 
la suficiente atención en el campo de la historia de la iglesia. 
 
 Dada la perspectiva pastoral de nuestro abordaje46  proponíamos una serie de 
aspectos que debían ser analizados ya que considerábamos que sin la 
profundización de los mismos se hacía difícil comprender esta experiencia eclesial 
ni tampoco el tipo de catolicismo que había cuajado entre nosotros. Dicha ponencia 
mas las recomendaciones del Dr. N. Auza fueron el marco para el posterior 
desarrollo de una serie de trabajos que total o parcialmente integran esta obra, 

                                                           
43 Desde hace varias décadas esta obra de  los padres scalabrinianos  viene dedicándose  al estudio del 
fenómenos inmigratorio en  diversas facetas: historia, sociología, demografía, economía, religiosa, pastoral 
entre otras. La congregación fue fundada por el Obispo de Piacenza Juan Bautista Scalabrini para afrontar el 
problema de los inmigrantes italianos. Hoy se dedican  a todo tipo de inmigración y tienen una serie de 
centros y publicaciones especializadas en diversas partes del mundo. En Argentina publican Estudios 
Migratorios Latinoamericanos. Sitio: http://www.cemla.com 
44 Cfr. ‘Lineamientos para un programa de investigación en torno a Iglesia, evangelización e inmigración’, 
Idem nota 3, po. 19 – 38. 
45 Miembro de la Junta de Estudios históricos de la provincia de Santa Fe, se ha abocado sobre la base de 
documentos al estudio de los pueblos del Departamento San Gerónimo (Santa Fe): Historia de Gálvez, su 
colonización, sus pobladores, su desarrollo y sus instituciones. 1886 – 1816, Santa Fe, 1990; Loma Alta. Un 
siglo de agricultura, Santa Fe, 1990; Colonización y evolución del distrito Piaggio, 1990; Desarrollo de la 
actividad comercial en Galvez. 1886 – 1950, 1990 
46 Sobre el sentido de esta perspectiva, nuestro trabajo ‘El estudio de la propia historia eclesial en la 
formación del sacerdote diocesano’, Signos de los tiempos, Nro. 2, 2005, pp. 78-85, Santa Fe. 



algunas de las cuales encontraron favorable acogida en investigadores con criterios 
interpretativos diversos al nuestro47. 

                                                           
47 Así, F. Devoto en su ensayo bibliográfico sobre la inmigración, citado nota 2, señala: ‘Sobre el papel de la 
Iglesia en los procesos de colonización, E. Stoffel ‘La evangelización de la Pampa Gringa’ santafesina. Pautas 
para un trabajo de investigación’, en  N. Auza y L. Favero, Iglesia e inmigración, Buenos Aires, CEMLA, 
1991’, pg. 504; Gianfausto Rosoli en ‘Insieme oltre le frontiere’, anota: ‘Sulle pratiche e feste religiose nelle 
Pampa popolata degli italiani. Cfr. E. G. Stoffel. Las practicas religiosas católicas en la ‘Pampa Gringa’ 
santafesina (1860 – 1930), pg. 331, nota 23 y en ‘Iglesia, Ordenes y congregaciones Religiosas en la 
experiencia de la inmigración italiana en América Latina’. Anuario del IEHS, Nro 12, Tandil, pp. 223 - 238; 
Óscar Alvarez Gila –del país vasco- al comentar publicaciones del CEMLA  en Anuario de Historia de la 
Iglesia, V, Navarra, 1996, señala. ‘Sobre este punto (relación inmigración – vocaciones sacerdotales) resulta 
pionero el trabajo de E. G. Stoffel (El clero secular nacional. Ámbitos de reclutamiento y nacionalización. 
Estudio de las vocaciones sacerdotales ingresadas en Santa Fe hasta 1930) que apunta  a la importancia del 
grupo nacional de origen, a la hora de analizar la frecuencia del surgimiento de vocaciones entre las familias 
de inmigrantes radicadas en Argentina’ y también remite a trabajos de nuestra autoría en ‘La participación del 
clero europeo en la atención parroquial en la Argentina (1835 – 1960): el ejemplo vasco, Archivum, XIX, Bs 
As, 2000, p. 485 y ss. Fabio Baggio (ver nota 46) sobre 225 citas, remite 62 a trabajos de nuestra autoría.  
También Miranda Lida en ‘La prensa católica y sus lectores en Buenos Aires, 1880 – 1920’, Prismas, 9, 2005, 
al hablar del desarrollo eclesiástico, para el caso Santa Fe tiene en cuenta ‘La inmigración y su impacto sobre 
las estructuras eclesiásticas santafesinas’. Mauro y Martinez (2007), comentan: ‘Los trabajos de Edgar Stoffel 
llaman la atención sobre algunas características del proceso de colonización que los clásicos trabajos no 
confesionales sobre el tema no habían considerado relevantes. Stoffel destaca el vertiginoso crecimiento de la 
estructura parroquial santafesina que acompaña a la instalación de las colonias, y el fuerte componente 
religioso de la naciente actividad asociativa de estas sociedades, poniendo en evidencia que la iglesia y la 
religión, participaron del tan mentado progreso de la provincia’ y en nota a pié de página, precisan:  ‘De los 
numerosos trabajos de Stoffel, pueden consultarse a este respecto STOFFEL, Edgar G., "Construcción de 
templos y capillas en la 'pampa gringa' santafesina" en Res Gesta, núm. 42, 2004; "La inmigración y su 
impacto sobre las estructuras eclesiásticas santafesinas (1856-1898)" en Archivum, vol. XVI, 1994; "La 
nueva diócesis de Santa Fe y la organización de sus estructuras pastorales (1897-1900)" en Archivum, vol. 
XVIII, 1998' (nota 19) y masa adelante:. ‘Por su parte, el historiador Edgar Stoffel ha venido desarrollando 
desde los años 90s., en el seno de la Junta de Estudios Históricos y en la Universidad Católica de Santa Fe una 
investigación sobre las estructuras parroquiales y la organización del espacio diocesano que partiendo de las 
últimas décadas del siglo XIX se adentra hasta el ocaso de la primera década del siglo XX. En estos trabajos 
Stoffel se centra principalmente en la dimensión material y edilicia del proceso de consolidación estructural 
de la Iglesia, aunque atiende también de manera introductoria, algunas de las aristas del impacto societal y 
cultural del proceso. Sólidamente documentados, sus trabajos permiten renovar y complejizar las 
interpretaciones más tradicionales que atribuían una presencia más bien raquítica a la Iglesia santafesina de 
fines del siglo XIX. Al mismo tiempo sus investigaciones se han orientado, además, hacia la reconstrucción 
de las prácticas devocionales en el espacio de las colonias, y en esta dirección aporta información sobre los 
modos específicos de la experiencia religiosa y las hibridaciones locales de tales prácticas, dando paso al 
seguimiento de formas populares de religiosidad. Ha abordado, también, problemáticas propias del clero 
inmigratorio,  y en una perspectiva historiográfica, se ha dedicado a la recopilación y sistematización 
documental en torno a la devoción de la Virgen de Guadalupe sobre la que ha publicado trabajos ineludibles 
para el inicio de futuras investigaciones. Ver de STOFFEL, Edgar Nuestra primera organización parroquial 
diocesana, Santa Fe, 1998;  La primera organización parroquial diocesana, mimeo; El episcopado de Mons. 
José María Gelabert y Crespo (1865-1897). Los templos y “el templo” en la “Pampa Gringa” santafesina, 
UCSF, Santa Fe, 1993; “Inmigración, ocupación del territorio y catolicismo en el actual departamento Las 
Colonias, 1856-1900”, Ponencia presentada en el IV Congreso de Historia de los Pueblos de la Provincia de 
Santa Fe, Esperanza, Santa Fe, 2005; La construcción de templos y capillas en el actual departamento 
Castellanos, Santa Fe, mimeo; Las prácticas religiosas católicas en la “Pampa Gringa” santafesina, 1860-
1930, Secretaría de Cultura, Municipalidad de Rafaela, Rafaela, 1991; “La inmigración europea y su impacto 
sobre la vida religiosa y pastoral santafesina”, en Actas del Congreso Internacional de Geografía, UCASF, 
Santa Fe, 1999; “El clero secular español y su actuación en Santa Fe (1856-1930), en AUZA, Néstor Iglesia e 
inmigración en la Argentina, t. III, CEMLA, Bs. As., 1994.  



 
 
 Sin dudas que la iniciativa del CEMLA ha sido fundamental para afrontar este 
aspecto de la inmigración de fines de siglo XIX y comienzos del XX y de la historia 
de la Iglesia en Argentina, tal como lo ha reconocido Susana Bianchi en el año 
200648. 
 
 Habiéndose realizado ya 8 Seminarios sobre Iglesia e Inmigración, sobre casi un 
centenar de trabajos 14 están ligados al proceso vivido en la provincia de Santa Fe. 
 
 Las Jornadas de Historia Eclesiástica organizadas por la Junta de Historia 
Eclesiástica Argentina a partir de 1992 han sido también un ámbito importante 
para la presentación de trabajos sobre la cuestión inmigratoria y su evangelización. 
  
 A nivel provincial los Congresos de Historia de los pueblos realizados en 1982, 
1987, 1998 y 2005 han aportado una serie de trabajos en lo que aparecen 
referencias a la presencia de la Iglesia en relación a la vida de la localidad estudiada 
y en menor cantidad dedicados al catolicismo como tal. También los Congresos de 
Historia de la Iglesia llevados a cabo en 1989 y 1992 fueron ocasión para que 
historiadores locales reflejaran aspectos parciales del proceso que nos ocupa49. 
 
 A la par, ya desde la década del ’80 –con motivo de la celebración de los 
centenarios de la fundación de pueblos y colonias por parte de los inmigrantes- las 
publicaciones editadas por las Comisiones respectivas dedican varias páginas a la 
Iglesia y algunos aspectos relacionados con la vivencia religiosa.  
 
 También en este período y mas aún en los noventa se registran una serie de 
publicaciones surgidas mayoritariamente en el campo que algunos denominan 
‘confesional’50 que tratan temas tan diversos como construcción de capillas, 
creación de parroquias, congregaciones religiosas, catequesis, cuestión social, 
anticlericalismo y devociones.  
 
 En íntima relación con lo anterior, no podemos dejar de señalar una serie de 
trabajos y artículos sobre las comunidades cristianas no católicas. 
 
 A la par hay que señalar la ausencia de obras con una mirada global sobre el tema 
tanto a nivel nacional como regional, siendo las más aproximativas –no por su 
calidad  que está fuera de toda duda sino por que privilegian la inmigración itálica- 
‘Insieme oltre le frontiere’ de Gianfausto Rosoli51 y ‘La Chiesa argentina di fronte 

                                                           
48 Idem nota 40, p. 15. Allí cita los tres volúmenes publicados entre 1991 - 1997 
49 Cfr. Nuestro comentario en Anuario de Historia de la Iglesia, V, Navarra, 1996, pp. 459 - 463 
50 Idem nota 40, p. 13. Así también Mauro – Martinez, trabajo cit, nota 13. 
51 Subtitulada. ‘Momenti e figure dell’azione della Chiesa tra gli emigrati italiani nei secoli XIX e XX’, 
Salvatore Sciascia editore, Caltanissetta – Roma, 1996. 



all’ Inmigrazione italiana tra il 1870 ed il 1915’ de Fabio Baggio52, ambos 
scalabrinianos. 
 
 Finalizando el análisis de la producción sobre el tema en lo que se refiere a nuestra 
región  no podemos pasar por alto el trabajo  ‘Bibliografía sobre la Iglesia e 
inmigración en la provincia de Santa Fe’ de Williams N. Alcaraz, quién con su 
conocida minuciosidad lleva adelante un relevamiento de todo el material existente 
–cualquiera sea su calidad- hasta comienzo del año 2006, con lo cual podemos –
según sus palabras- ‘... tener un panorama mas halagüeño en cuanto a lo que se ha 
estado investigando en esta temática que va rescatando la memoria  de cuanto se 
ha hecho, en una etapa crucial de los pueblos y la Fe en territorio santafesino’53. 
 
 A pesar de estos avances que tienen por protagonistas a investigadores 
provenientes en su mayoría del denominado campo ‘confesional’ no se observa aún 
en el ámbito de la investigación universitario el mismo interés que han despertado 
otros temas de historia eclesiástica tal como se deja ver en la programación del 
Seminario de Doctorado realizado durante 2007 por Nadia A. De Cristóforis sobre 
‘La inmigración europea a la Argentina (1770 – 1960): problemas históricos e 
historiográficos’ donde a la vez que  se señala  que en las últimas décadas el campo 
de los estudios migratorios ha experimentado notables transformaciones, 
sugestivamente se ignora la dimensión religiosa y confesional54. 
 
 
EL MARCO DE LA HISTORIA LOCAL 
 
El abordaje de lo local suele aún plantear una serie de suspicacias especialmente en 
aquellas personas formadas en una concepción objetivista que solo aceptaba una 
visión universalista, o entendía como históricos los acontecimientos que se daban 
en esta perspectiva, por lo cual terminaban considerando el estudio de lo local 
como de segunda categoría. 
 
      Sin embargo, así como desde hace varias décadas la mayoría de los  
historiadores han abandonado la pretensión de construir historias definitivas55 no 
menos importante ha sido la atención que han comenzado a prestarle al espacio 
desde el punto de vista del ‘lugar’ en el que se vive56. 
 
       No cabe duda que al hablar de local estamos limitando el ámbito de estudio de 
los hechos históricos, lo cual contrasta con la amplitud de la historia en general y la 

                                                           
52 Roma, Istituto Storico Scalabriniano, 2000. Un comentario sobre el mismo en Estudios Migratorios 
Latinoamericanos Nro. 45, 2000, pp. 467 – 471 realizado Landaburu, Alejandra.  
53  Cfr. Archivum XXVI, 2007, Bs As, pp. 9 – 26. Se registran 118 folletos y artículos, mas 66  historias de 
pueblos y colonias en los que aparecen referencias a la religiosidad. 
54 Cfr. Memoria Académica de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, Universidad 
Nacional de La Plata. 
55 Cfr. Campi, Daniel. Historia Regional ¿Por qué?, en Fernandez, Sandra y Gabriela Dalla Corte 
(Compiladoras). Lugares para la Historia. Espacio, Historia regional e historia local en los estudios 
contemporáneos, UNR editora, Rosario, 2001, pg. 83 
56 ibidem ant., introducción, pg. 9. 



de la Iglesia en particular ya que bajo la denominación local podemos referirnos 
desde una realidad regional o diocesana hasta una barrial o parroquial. 
 
      Este espacio o espacios al que estamos ligados, es un ámbito que cae bajo la 
mirada del amor ya que éste ‘...  alarga la mirada de la inteligencia’ y por lo tanto lo 
valoramos de un modo particular, no tanto porque sea grande o importante sino 
porque es el nuestro57. 
 
 Una valoración que debe evitar  todo ‘localismo’ pero que se hace necesaria ya que 
el desarraigo, la desvinculación histórica con nuestro ámbito nos termina 
convirtiendo en una especie de árbol sin raíces, un clavel del aire. 
 
   Esta necesidad de lo propio no se contrapone ni con el universalismo de la Iglesia, 
ni con su carácter peregrinante ni con su dimensión escatológica, ni con su 
vocación  misionera, como tampoco con la del propio fenómeno inmigratorio58.  
 
  Y dado que el protagonista de la historia migratoria o eclesial  es el hombre 
mismo59, nada mejor que el análisis de lo local o propio para determinar dicho 
protagonismo que los esquemas generales –aunque mas atractivos- pueden 
convertir en una mera abstracción. 
 
 Esto es así ya que toda forma de atención a lo local  posee la virtualidad de servir 
de necesario complemento a las historias generales, que si bien  nos brinda un 
esqueleto insustituible necesita revestirse de carne y huesos, de nombres y lugares 
concretos, de afectos y sentimientos focalizados. 
 
 En este sentido hay que señalar que han sido precisamente los cultores de la 
historia local –no siempre valorados por la historiografía científica- quienes 
primero –junto con los poetas y narradores- el papel de la religiosidad en la vida 
personal y comunitaria de los inmigrantes. 
 
 
CONCLUSIÓN 
 
 El fenómeno inmigratorio en la Provincia de Santa Fe, su incidencia en el plano 
religioso y la respuesta de la Iglesia Católica a los desafíos que implicaba 

                                                           
57 Nos parece interesante lo que escribe el santafesino Juan José Saer en El Río sin orilla, Alianza, Bs. As, 
1991: ‘... ese lugar chato y abandonado era para mí, mientras lo contemplaba, más mágico que Babilonia, más 
hirviente de hechos significativos que Roma o Atenas, más colorido que Viena o Ámsterdam, más 
ensangrentado que Tebas o Jericó. Era mi lugar: en el,  muerte  y delicia me eran inevitablemente propias’ 
58 Sobre esta universalidad del fenómeno inmigratorio:  Barrajón, Isabel y Del Alamo, Manuel. Migraciones: 
Una historia de la humanidad, Nau Libres, Valencia, 1999;  Yavedra Sainz de los  Terreros, José. ‘Los 
orígenes del poblamiento paleolítico en Europa: una visión bioestratégica’, España, 2000; Sanz Serrano, Rosa. 
Las migraciones bárbaras y la creación de los primeros reinos de occidente, Edith. Síntesis, España, 1995; 
Aúza, Néstor y otros. El Éxodo de los pueblos. Manual de Teología pastoral, CELAM, Colombia, 1994. 
59 ‘No se trata  del hombre abstracto, sino del hombre  real, concreto e histórico: se trata de cada hombre, 
porque a cada uno llega el misterio de la redención, y con cada uno se ha unido Cristo para siempre a través 
de este misterio’. Juan Pablo II, Centesimus Annus, 53. 



consideramos que es una problemática a la vez de la historia local o regional y de la 
historia de la inmigración y de la Iglesia en Argentina en general. 
 
 Si bien es cierto que se trata de una experiencia focalizada en lo que se denomina 
‘Pampa Gringa’ (Santa Fe, este de Córdoba, norte de Buenos Aires y Entre Ríos), la 
misma ha sido de tal impacto que marcó profundamente lo que denominamos 
‘Argentina moderna’, razón por la cual no puede quedar fuera de la comprensión de 
la misma. 
 
 La mayoría de los juicios de valor elaborados en torno a la inmigración y su 
relación con la Iglesia o el catolicismo tienen como horizonte la experiencia de los 
grandes centros urbanos como Buenos Aires y Rosario donde se resalta lo 
relacionado con el anticlericalismo o la irreligiosidad, pero estos contrastan con los 
aportes que emergen de los trabajos que hemos enumerados de los que se puede 
concluir que en el área mas dinámica de la Argentina de las últimas décadas del 
siglo XIX y primeras del XX, la Iglesia Católica pudo desarrollarse gracias a la 
inmigración y que el catolicismo fue un componente esencial del imaginario de 
buena parte de los inmigrantes. 
 
 La inmigración – a nuestro entender- se convirtió en la dinamizadora de una 
Iglesia que se hallaba retraída y prácticamente anquilosada, la cual a partir del 
impacto sufrido llevará adelante una tarea pastoral que evitara se concretara la idea 
reinante en Italia de que en América se perdía la fe y se constituye en una de las 
acciones eclesiales mas importantes realizadas en ese período ya que no solo se 
evitará la descristianización tan temida sino la misma deshumanización de los 
inmigrantes como así también pondrá de manifiesto que el catolicismo no era un 
aspecto irrelevante o marginal en la construcción de la nueva sociedad. 
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